
 
 

1 

EL Pacto de la Unción 

 

Hebreos 6: 13-20 
 

 

Uno de los factores más importantes para vivir una vida cristiana victoriosa en este 

tiempo de perplejidad, confusión, crisis mundial, está en conocer la relación de pacto que Dios 

ha establecido con nosotros. 
Debemos conocer completamente, a cabalidad, el pacto que Dios a hecho con nosotros: 

sus términos, sus condiciones, los derechos y privilegios que están envueltos en este pacto. ¿Por 

qué? Porque Dios se ha comprometido asimismo a través de un pacto de sangre que garantiza 

que todas nuestras necesidades serán suplidas. Por lo tanto: El pacto es el título de dominio 

de nuestra herencia. Es un contrato, un acuerdo legal entre nosotros y Dios. 

 Por mucho tiempo, el pueblo de Dios a permitido a Satanás que robe la posesión más 

grande de nosotros: la herencia espiritual como hijos del Dios viviente. Ha llegado el tiempo 

de pararnos y decirle a Satanás: Satanás quédate a este lado de la línea, y nosotros tomar lo que 

legalmente nos pertenece. 

La mayoría de los cristianos no han tomado posesión del título de dominio de nuestra 
herencia que les pertenece. Les pertenece a ellos como herederos legales del reino de Dios. Pero 

a causa de la falta de conocimiento, ellos no han tomado lo que les pertenece y por ende están 

viviendo como niños espirituales, cuando Dios ha planeado que vivamos como reyes y 

sacerdotes. Como no conocen sus derechos legales en ese pacto que han entrado con Dios, a 

través de Jesucristo, cuando Satanás trata de afligir sus cuerpos, robarles las finanzas y atacar sus 

familias, se sientan con los brazos cruzados en derrota, pensando que ellos no pueden hacer nada 

y quizás esa es la voluntad de Dios, que si El no quiere no les va a sanar o liberar. Pablo 

reconoció esta misma debilidad entre los creyentes de corinto y les dijo Porque el que come y 

bebe indignamente, sin discernir el cuerpo del Señor, juicio come y bebe para sí. Por lo cual 

hay muchos enfermos y debilitados entre vosotros, y muchos duermen.Pablo No se estaba 

refiriendo a una falla en la observancia exterior de la cena. Había muchos que guardaban y 

observaban lo exterior, pero aún estaban enfermos y debilitados. Esa es la misma clase de falla 

en los cristianos de hoy, no conocen su herencia con Dios, no conocen sus privilegios y 

derechos. 

 Cientos y cientos de cristianos toman la cena del Señor enfermos y debilitados creyendo 

que esa es la voluntad del Señor, que vivan así, por eso es que hay tantos enfermos y debilitados. 

 

1. El Dios de Pacto 

a. Nuestro Dios es un Dios de Pacto. El ha hecho un pacto de sangre eterno con 

nosotros, que nunca será quebrantado.  

b. Moisés le dijo a Israel Conoce, pues, que Jehová tu Dios es Dios, Dios fiel, 

que guarda el pacto y la misericordia a los que le aman y guardan sus 

mandamientos, hasta mil generaciones.Deuteronomio 7:9 

c. Dios habló a través de Isaías Porque los montes se moverán, y los collados 

temblarán, pero no se apartará de ti mi misericordia, ni el pacto de mi paz se 

quebrantará, dijo Jehová, el que tiene misericordia de ti. Isaías 54:10 
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d. Dios prometió a través de David: No olvidaré mi pacto, ni mudaré lo que ha 

salido de mis labios. Salmo 89:34. 

e. El Dios todopoderoso, el Creador, el Alfa y la Omega ha entrado 

en un pacto eterno con nosotros. Todo lo que necesitamos, nuestra 

redención, nuestra fortaleza, nuestro crecimiento, nuestra salud, 

nuestra prosperidad ha sido grabado, provisto y asegurado en este 

pacto tan poderoso e inquebrantable. 

 

2. El Dios de Propósito, Plan, Diseño y Objetividad 

a. Dios reveló su propósito, su voluntad divina, lo reservado de su alma, a todos 

aquellos quienes entraban en un pacto con El. 

b. El Antiguo Pacto - La Bendición y Maldición. El pacto entre Dios y Abraham 

ató, amarró a Abraham y sus descendientes a Dios y Dios a ellos con amarras que 

no pueden ser cortadas o desamarradas. Deuteronomio 28:1-14     -   La Bendición 

Deuteronomio 28: 15-61  -   La Maldición 

c. Jesús cumplió este pacto en todos sus términos. Su venida, su ministerio. Toda su 

vida y ministerio es el producto de lo que Dios y Abraham acordaron (Gálatas 

3:13-19) Jesús fue hecho maldición y destruyó el poder de ésta. El se dio 

asimismo como el sacrificio. 

 

3. El Nuevo Pacto 

a. I Corintios 11:24-25  “Esta copa es el Nuevo pacto en mi sangre. . .”  Mateo 26: 

27-28 

b. El Nuevo Testamento es la copia de nuestro pacto de sangre con Dios como co-

herederos con Jesús. Jesús es el fiador (o la garantía) de un mejor (mas excelente, 

y mas ventajoso) pacto. Hebreos 7:22 “Por tanto, Jesús es hecho fiador (Persona 

que responde por otro) de un mejor pacto  

c. La Sangre que habla mejor que la de Abel. En el Jardín de Getsemaní la sangre 

fue derramada para nuestra justificación, para redimirnos. La voluntad de Jesús, al 

parecer, estaba fuera de la voluntad del Padre no mi voluntad, sino la tuya sea 

hecha. Pero Jesús sometió su voluntad bajo la voluntad del Padre y derramó su 

sangre para hacerlo. 

d. Eso significa que nuestras voluntades han sido redimidas. 

e. Cual es la diferencia entre la sangre de animales del Antiguo Pacto que expiaba 
los pecados y sangre de Jesús del Nuevo Pacto que nos reconcilio y remitió 

nuestros pecados? En el Antiguo Testamento era hecho por la carne. En el Nuevo 

Testamento es hecha para el hombre interior 

f. Jesús quitó el primer pacto para establecer el segundo. Hebreos 10:9. Para 

abrirnos una puerta para entrar al Lugar Santísimo con confianza, como hijos, 

reyes y  sacerdotes. 

 

 

4. El establecimiento de nuestro Pacto 
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a. Jesús como nuestro representante, como hombre, hizo un pacto eterno con Dios, y 

nos reconcilió con Dios y por lo tanto, nosotros somos participantes de ese pacto 

eterno con el Padre. El propósito de Dios era traernos a una relación como su 

pueblo del pacto. 

b. El Antiguo Pacto fue establecido con Israel en el Monte de Sinaí. El Nuevo Pacto 

establecido en el Monte Calvario y cumplido en el día de Pentecostés. 

c. Cada uno de estos pactos cumplía un propósito específico en el plan de Dios. 

d. Dios no se equivocó en establecer el Antiguo Pacto. Era indispensable para entrar 

en el Nuevo Pacto. Pablo escribiendo a los hermanos de Galacia les dice: 4: 22-

26,31.   

e. El Antiguo Pacto establecido con Israel dependía totalmente de la obediencia del 

hombre a la Ley. Era imposible para el hombre en su estado pecaminoso obedecer 

todos los mandamientos y guardar la Ley. 

f. ¿Por qué Dios requería algo de los Israelitas que era totalmente imposible para 

ellos cumplir? ¿Por qué Dios hacía un pacto con Israel sabiendo que ellos no eran 

capaces de guardar el pacto y que lo iban a desobedecer en repetidas ocasiones? 

¿Porque Dios establecía un pacto que era totalmente insuficiente para libertarlos 

de la esclavitud del pecado?. 

g. La Ley o el Pacto fue dado para convencer al hombre de su inhabilidad, para 

convencerlo de la miseria del pecado, de la esclavitud y de su necesidad de un 

Salvador. Gálatas 3:19-20. “Entonces, ¿para qué sirve la Ley? Fue añadida a 

causa de las transgresiones, hasta que viniese la simiente a quién fue hecha la 

promesa” 

h. El Antiguo Pacto era solamente una sombra de lo que iba a venir. En el Antiguo 

Pacto se requería 100% de obediencia a la Ley, en el Nuevo pacto es lo mismo 

con la diferencia que Jesús lo hizo posible. 

i. Dios quiere que camines en esa relación de pacto con El. 
 

 

 

David G. Soto 

Octubre 28, 1997 


